APORTACIONES DE MÉXICO AL

PROCESO DE CONSULTAS DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS SOBRE EL PERFECCIONAMIENTO DE SU REGLAMENTO, POLÍTICAS Y PRÁCTICAS INSTITUCIONALES
CAPÍTULO IV

A. Recomendaciones del Grupo de Trabajo

El Grupo de Trabajo consideró que deben revisarse los criterios y la metodología para la elaboración del Capítulo IV.  Retomando las preocupaciones manifestadas por varios Estados, recomendó a la Comisión considerar y corroborar por igual todas las fuentes de información, así como que reconozca tanto los avances como los desafíos que presentan los Estados, dándoles oportunidad de expresar su punto de vista sobre las fuentes y la información utilizadas previamente a la inclusión en el Capítulo IV.

Teniendo en cuenta las discusiones sobre la elaboración del Capítulo IV, así como las distintas posiciones manifestadas, se consideró igualmente la posibilidad de explorar mecanismos para que en el Capítulo IV se lleve a cabo una evaluación objetiva e integral de la situación de derechos humanos en el hemisferio, en congruencia con la facultad de la CIDH de promover la observancia de los derechos humanos. 

Por su parte, el Secretario General de la OEA, en su informe señaló que la implementación de las recomendaciones formuladas por el Grupo de Trabajo podría hacerse ya sea a través del propio Reglamento, o a través del Estatuto mediante una decisión de la Asamblea General, relativa a lo siguiente:

a. Revisión de criterios, metodologías y procedimiento para la elaboración del Capítulo IV.

b. Análisis objetivo e integral de la situación de los derechos humanos en todos los Estados de la región, independientemente de que sean Estados parte o no de la Convención.

B. Observaciones del Estado mexicano respecto al objeto de la consulta
La CIDH ha seguido la práctica de incluir un capítulo sobre la situación de los derechos humanos en países miembros de la Organización en el informe anual que presenta a la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos. Esta práctica se sigue con el objeto de proporcionar a la OEA información actualizada sobre la situación de los derechos humanos en los países que han sido objeto de especial atención de la Comisión, así como evaluar e informar sobre el seguimiento que los Estados hubieran dado a las recomendaciones emitidas por la CIDH. 

Cabe destacar que en el informe anual presentado por la CIDH en 1997, ese órgano interamericano estableció cinco criterios para determinar qué Estados serían evaluados: 

1. Estados regidos por gobiernos que no han llegado al poder mediante elecciones populares, por el voto secreto, genuino, periódico y libre, según normas y principios internacionalmente aceptados.  

2. Estados donde el libre ejercicio de los derechos consignados en la Convención Americana o la Declaración Americana ha sido en efecto suspendido, en su totalidad o en parte, en virtud de la imposición de medidas excepcionales, tales como el estado de emergencia, estado de sitio, suspensión de garantías, o medidas excepcionales de seguridad.  

3. Cuando existen pruebas fehacientes de que un Estado comete violaciones masivas y graves de los derechos humanos garantizados en la Convención Americana, la Declaración Americana o los demás instrumentos de derechos humanos aplicables.

4. Estados que se encuentran en un proceso de transición de cualquiera de las tres situaciones arriba mencionadas.  

5. Situaciones coyunturales o estructurales, que estén presentes en Estados que por diversas razones enfrenten situaciones que afecten seria y gravemente el goce y disfrute de los derechos fundamentales, consagrados en la Convención Americana o en la Declaración Americana. 

En el marco de las reuniones del Grupo de Trabajo, México señaló la problemática que presentan dichos criterios, en particular:

· El tercer criterio debe estar basado en una valoración real de la situación realizada por la misma Comisión con información fidedigna que le sea allegada por los distintos actores del sistema. 

· El quinto criterio es muy general y se presta a la ambigüedad, dejando a los Estados en una situación de incertidumbre jurídica. Con fundamento en el quinto criterio, cualquier Estado podría ser sujeto de un informe de la CIDH, sin que necesariamente se encuentre en una situación grave de violaciones a derechos humanos. El objeto de estos informes es reportar situaciones realmente graves de violaciones a derechos humanos, que deben ser identificadas con criterios muy precisos.   

Por lo anterior, México considera que el proceso para emitir un informe sobre la situación general de derechos humanos se debería dividir en las siguientes etapas:

1. Cuando la CIDH considere que un Estado podría encontrarse en alguna de las situaciones descritas en los referidos criterios, deberá solicitar al Estado un informe sobre dicha situación.

2. En caso de considerar que, efectivamente existe una situación grave de violaciones a derechos humanos en dicho Estado, incluirlo en el capítulo IV del Informe Anual. 

3. Una vez que la CIDH haya publicado el informe, seguiría una etapa de evaluación periódica sobre la situación que dio origen al mismo. En caso de que la CIDH considere que tal situación ya no existe, también se deberán reportar los avances en materia de derechos humanos y la nueva situación del Estado. 

Asimismo, México estima conveniente que los criterios para determinar qué Estados serán evaluados en el informe fueran incluidos en el capítulo V del Reglamento de la CIDH, referente al contenido del informe anual que deberá presentar la CIDH a la Asamblea General de la OEA.   
Finalmente y sin adelantar respuesta alguna, México estima conveniente que, al momento de considerar este tema, la CIDH podría reflexionar, entre otras, sobre las siguientes interrogantes: ¿Cuál es utilidad que tiene la inclusión de ciertas situaciones nacionales en el Capítulo IV del Informe anual para mejorarlas?; ¿De qué manera dicho Capítulo IV impacta positivamente en términos reales en la promoción y protección de los derechos humanos en determinado país? ¿A qué otras herramientas se podría recurrir para alcanzar los objetivos que persigue la conformación actual del Capítulo IV? ¿Convendría 
utilizar el Capítulo IV para?
